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Academia Polaca de la Ciencia

R

Este trabajo presenta de manera preliminar los objetos de vidrio hallados en Begastri 
desde el año 2007. Entre ellos distinguimos tres categorías: vasos de vidrio, adornos personales 
y paneles de ventanas. En algunos casos se ha discutido más brevemente, debido a la ausencia de 
datos necesarios, mientras que en otros por ser más abundantes en el yacimiento arqueológico, 
pueden describirse con más detalle. El siguiente texto es preliminar, porque en la actualidad se 
está analizando todo el material arqueológico de vidrio como parte de nuestra tesis doctoral. 
También se plantea la investigación fi sicoquímica para determinar la composición química y la 
receta utilizada para la producción de vidrio.

Palabras claves: vidrio romano, vidrio tardorromano, vajilla de mesa, adorno personal

A

This work presents in a preliminary way the glass objects found in Begastri since 2007. 
Among them we distinguish three categories: glass vessels, personal adornments and window 
panels. In some cases it has been discussed more briefl y, due to the lack of necessary data, 
while in others due to be more abundant in the archaeological site, they can be described with 
more detail. The following text is preliminary, because at the present time all the archaeological 
material of the glass is being described as part of the doctoral thesis, as well as physicochemical 
research is planned to determine the chemical composition and the recipe.

Keywords: Roman glass, Late Roman glass, tableware, personal adornment

En este artículo se estudian los objetos de vidrio hallados en el yacimiento de Begastri 
solo a partir del año 2007, cuando la misión arqueológica empezó a ser dirigida por José 
Antonio Molina Gómez de la Universidad de Murcia, abriéndose entonces una zona que las 
intervenciones arqueológicas habían dejado intacta hasta la fecha. No se ha podido establecer con 
rigor absoluto que la totalidad de los fragmentos procedentes de excavaciones anteriores a 2007 
estén presentes en los fondos del Museo Arqueológico en Cehegín. Tampoco hay constancia del 
estudio de los objetos de vidrio hallados entre las campañas arqueológicas de los años 1980 y 
2006, encargado a uno de los miembros del equipo dirigido en aquel entonces por el profesor 
Antonino González Blanco. Una excepción aislada dentro de un panorama prácticamente vacío 
la constituye el estudio de María Morales Illán publicado en 1984 y recopilado diez años después 
en una monografía (Morales Illán, 1984, p. 173-180). Los objetos provenientes de las campañas 
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anteriores a 2007 sólo se pueden estudiar a partir de los dibujos e informes entregados después 
de cada campaña, hoy disponibles en el Archivo Municipal en Cehegín. La información obtenida 
de estos informes servirá para proporcionar analogías con las piezas estudiadas en este trabajo.

El material estudiado contiene más de doscientas piezas mayoritariamente en mal estado 
de conservación. El vidrio, como cabía esperar de un material tan frágil, se encuentra muy 
fragmentado. Las piezas, pequeñas y en muchos casos cubiertas por pátina, con mucha facilidad 
pueden pasar desapercibidas demasiadas veces en el curso de los trabajos arqueológicos, máxime 
si no se presta la atención debida por desconocimiento o descuido; de ello resulta, a la postre, 
que el vidrio es un material cuantitativamente escaso en muchas excavaciones. Hasta época muy 
reciente Begastri no era una excepción.

Para el estudio que nos ocupa han sido seleccionadas sólo piezas consideradas muy 
signifi cativas y que constituyen en realidad un pequeño porcentaje de los objetos de vidrio 
hallados en Begastri. La mayoría de los fragmentos restantes son de importancia relativamente 
menor, pues no se trata de bordes, fondos o asas. Si a ello se le suma la frecuente ausencia de 
decoración, rápidamente entenderemos cuán difícil puede llegar a ser establecer la tipología a la 
que pertenecen estas piezas que hemos califi cado de un valor relativamente menor. No obstante, 
también las piezas menos signifi cativas pueden servir para el estudio estadístico y físico-químico, 
proporcionándonos con la composición química de sus elementos importantes claves de análisis. 
Como corolario de nuestra investigación prevemos un estudio de la composición química de 
los vidrios de Begastri, razón por la cual en este trabajo ofrecemos una visión preliminar, que 
necesariamente será completada cuando dichos análisis sean terminados y procesados1.

1. I  

Es muy común pensar que el vidrio se produce de cualquier tipo de arena y es 
completamente al contrario. La industria de hoy puede resolver este problema añadiendo al 
proceso de la fabricación algunos elementos que mejoran la propia arena y hacen que sea posible 
obtener de ella el vidrio. En la antigüedad conseguir los elementos necesarios para producir 
vidrio no era tan fácil. Los geólogos de la Universidad Católica en Leuven (Bélgica) hicieron 
hace varios años unas investigaciones que tenían sólo un objetivo (Brems et al., 2013a, p. 217) 
– sacar las muestras de todas las playas mediterráneas y analizarlas en el laboratorio buscando 
la respuesta a la pregunta de qué arenas provenientes de las costas mediterráneas podían 
servir para la producción de vidrio. Como resultado publicaron varios artículos que incluían 
el mapa señalando los sitios, donde las propiedades (cualidades) de la arena son sufi cientes 
para fabricar el vidrio (Brems et al., 2013b, p. 457-461). Si comparamos lo que los geólogos 
nos proporcionan y la información sobre los sitios de producción del vidrio en la antigüedad 
llegamos a una conclusión – nuestros antepasados eran conscientes de que no cada arena servía 
para la producción del vidrio. La confi rmación de esta tesis la podemos encontrar en las fuentes 
antiguas, para dar un ejemplo, en los textos del Plinio el Viejo, donde escribe que la arena del río 
Volturnus, en Campania, servía para la fabricación del vidrio, y tanto en Hispania como en Gallia 
existía arena vitrifi cable y se fabricaba vidrio con el mismo método que en Campania (Plin. HN, 
XXXVI, 66). Pero la arena no es el único elemento necesario en el proceso de producción. Se 
necesitan aditivos, álcalis, reactivos, depurantes, colorantes y decolorantes. Todo esto causa que 
el vidrio no sea un material tan universalmente conseguible como se ha venido diciendo, y por 

1 Los análisis fi sicoquímicos serán realizados por los científi cos del Centro Nacional de las Investigaciones 
Atómicas (en polaco Narodowe Centrum Badań Jądrowych) en Świerk (Polonia) y fi nanciados por el Centro Nacional 
de la Ciencia (en polaco Narodowe Centrum Nauki, UMO-2015/18/M/HS3/00248)
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eso las formas de los objetos hechos de vidrio que aparecen en todo el Imperio Romano son 
muy similares. Las tipologías establecidas hace años siguen siendo hasta hoy la base para fechar 
los objetos de vidrio encontrados en distintos yacimientos arqueológicos dentro del ambiente 
romano. Entre los trabajos en este campo hay que destacar la magna obra salida de las manos de 
una arqueóloga holandesa, Clasina Isings (1957), que hasta hoy es la tipología principal citada 
en cada publicación sobre el vidrio romano. En la búsqueda de las analogías algunos arqueólogos 
españoles registran las obras de otros investigadores. Las excavaciones en Karanis, en Egipto, 
dirigidas por la misión arqueológica estadounidense proporcionaron mucho material que fue 
bien estudiado y publicado por Donald B. Harden (1936). Aunque su libro tiene ya más de 
ochenta años, sigue siendo citado en las publicaciones del tema. Merece la pena añadir dos obras 
más que son la tipología creada por John W. Hayes y la de Alexis Morin-Jean. La primera es el 
estudio de las piezas pertenecientes a la colección del Museo Real de Ontario (Hayes, 1975), 
mientras que la otra presenta el estudio de las piezas procedentes de varios lugares en la Galia 
romana (Morin-Jean, 1977).

Alguien podría pensar que el vidrio es uno de los mejores materiales arqueológicos 
para fechar el yacimiento, pero desgraciadamente no es tan sencillo. Algunas formas de vajilla 
estaban en uso durante un periodo bastante corto, especialmente las formas más ingeniosas, 
como la moda cambia mucho, pero por otro lado tenemos las formas que cambian muy poco 
o nada y estaban presentes durante siglos. Otro problema toca el tema de la conservación del 
vidrio, que es un material muy frágil y fácilmente puede ser destruido. Por esta razón la mayoría 
de las piezas encontradas en los yacimientos son sólo los fragmentos de los objetos. Finalmente 
hay que mencionar que el vidrio fue el primer material reciclado en la historia de la industria. 
Los romanos eran conscientes de que el vidrio se podía reciclar (Mat., Spect., XLI; Stat., Silv., 
I; Juv., Saturae, V) y rápidamente descubrieron que añadir el vidrio amortizado al proceso de la 
producción del mismo tiene muchas ventajas. Sobre todo la temperatura necesaria para fundir la 
masa era más baja, lo que facilitaba el proceso de producción ahorrando también el combustible. 
Adicionalmente se obtenía mayor cantidad de la propia masa a partir de la cual se fabricaban los 
objetos nuevos (Pérez-Sala Rodés, 2001, p. 66). Por estas razones en las excavaciones se halla 
generalmente menos vidrio que otros materiales, como cerámica o metal.  

2. V    B

Entre los objetos de vidrio destacamos tres grupos básicos:  1) vidrio de ventana; 2) 
objetos de adorno personal; 3) vajilla de mesa.

2.1. Vidrio de ventana

Hasta la fecha no hemos encontrado en Begastri ningún fragmento de vidrio de ventana. 
A partir del año 2007 las excavaciones arqueológicas se concentraron en el extremo noroccidental 
del yacimiento, la zona que durante una primera fase de las excavaciones suponíamos un área 
de viviendas, transformada en zona para almacenaje en época tardía, y que ahora, en virtud de 
las más recientes interpretaciones, podemos entender como un área de gestión económica de 
carácter público (como sugiere la presencia de un tremis de Recaredo en perfecto estado, así 
como el hallazgo de piezas de cinturón que denotan el status institucional de sus portadores, la 
abundante presencia de moneda y una pesa de precisión). El hallazgo de vidrio de ventana en 
esta zona de Begastri hubiera sido algo sorprendente. Si bien hay estudios que han defendido 
la tesis contraria (Cambil Campaña, 2012, p. 59), se ha establecido con argumentos sólidos, 
que el vidrio de ventana, muy común después del gran éxito de la técnica de soplado, no fue 
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utilizado en las casas privadas (por paradójico que parezca el vidrio de ventana no es un buen 
transmisor de la luz y su función es de ornato de cara al exterior y para proporcionar ambientes 
de semipenumbra en el interior), sino más bien en los edifi cios públicos, generalmente en las 
termas (Grazia Diani, 2007, p. 41). Según el estado de la investigación el vidrio de ventana ha 
sido fabricado a partir del siglo I d.C. (Baxter y Cool, 1991, p. 127), pero su mayor demanda 
se concentraba en las provincias dónde las condiciones climáticas no eran muy favorables para 
vivir, es decir, hacía mucho viento y llovía (Plin. Ep. II, 17, 4). Por eso ésta categoría de objetos 
de vidrio está bien representada en los yacimientos británicos (Dekówna, 1996). Hay que añadir 
que fragmentos de vidrio de ventana proceden de varios yacimientos de la zona (algunos fueron 
hallados en el yacimiento muy cercano de El Empalme (Ramallo Asensio, 1989-1990, pp. 168-
170), desgraciadamente no se los ha estudiado ni publicado hasta hoy. Es muy probable, que 
cuando las excavaciones se dirijan a la zona central de Begastri, donde suponemos que estaba 
el núcleo administrativo de la antigua ciudad, llegue a aparecer este tipo de material. Sabiendo 
que esta clase de vidrio fue encontrada en otros yacimientos de la región de Murcia y teniendo 
en cuenta, además, que el de ventana es el vidrio que mejor se conserva gracias a su tamaño y 
grosor, sería muy raro no hallar ni un solo fragmento en un yacimiento de tanta importancia en 
la Región como Begastri. 

2.2. Adorno personal

Elementos de adorno personal aparecen siempre entre todos los materiales usados 
con fi nes decorativos, como cuentas de collar, pendientes, anillos, pulseras e imitaciones de las 
gemas de piedras duras (Ortiz Palomar, 2001, p. 97-100). La razón de producir la bisutería de 
vidrio era imitar las piedras preciosas (Filarska, 1962, p. 17). Su alto costo permitía poseerlas 
sólo a una parte muy limitada de la sociedad. En la época medieval algunos objetos de adorno 
personal ganaron otra función, en aquella época no sólo servían para embellecer, sino también 
para proteger contra, según se creía, el mal de ojo (Creesier, 1993, p. 79). Por esta razón dichos 
objetos suelen darse en las tumbas donde forman parte del ajuar, pero también se las encuentra 
en los contextos no funerarios. En la época romana los muertos se depositaban extra muros, 
pero siempre en la cercanía de las vías para que cada persona que saliese o entrase al núcleo de 
población pudiera rendir el debido tributo. En el caso de Begastri se conoce una necrópolis (a 
escasos metros del Cabezo en dirección SE sobre el paraje de La Muela) que, sin embargo, no 
se ha tenido oportunidad de investigar arqueológicamente pues la zona donde se encontraban los 
enterramientos es hoy en día propiedad particular (González Blanco et al., 2000, p. 121). Es muy 
difícil dar una datación concreta a los objetos de adorno personal porque se les suele considerar 
piezas pertenecientes al patrimonio familiar. No es muy frecuente encontrar información sobre 
las pulseras de vidrio en publicaciones de material arqueológico procedente de las excavaciones. 
La mayoría de las publicaciones o las ignora o las presenta de forma muy simple, es decir, sólo 
dando la información descriptiva, pero no se llega a encontrar analogía alguna. La obra más útil 
sobre las pulseras de vidrio es un articulo de Maud Spaer, donde la autora establece una tipología 
basada en los hallazgos de Palestina, pero dando algunos ejemplos también más alejados de 
aquella zona. Asimismo para este estudio se aceptan los tipos de Spaer, porque no ha salido 
desde 1988 ninguna obra que pueda servir de punto de partida. En el yacimiento propiamente 
fueron halladas sólo tres piezas de adorno personal. Dos de ellas son fragmentos de pulseras 
hechas de pasta vítrea. Aunque son solo fragmentos no cabe duda de que son parte integrante 
de pulseras. Desgraciadamente no era posible establecer el diámetro de las mismas. Se sabe que 
principalmente las pulseras eran fabricadas para los niños, pero pronto se hicieron populares 
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también entre adultos, en particular entre las mujeres (Malalana Ureña y Lora Hernández, 2013, 
p. 300). 

El primer fragmento es una pulsera simple de sección semicircular de color verde 
botella muy oscuro que según Spaer pertenece al tipo A2a, es decir, es el ejemplo de la pulsera 
monocroma, sin decoración (Spaer, 1988, p. 54). La autora apunta que el tipo es muy común y 
aparece desde el principio del siglo III d.C. en varios yacimientos arqueológicos. En la colección 
del Museo Arqueológico del Puerto de Mazarrón encontramos dos fragmentos similares (fi g. 
1.1-1.2) al de Begastri y también en la colección del Museo Arqueológico en Águilas hay 
tres más (fi g. 1.3-1.5). El segundo fragmento proviene de una pulsera también de sección 
semicircular, pero su superfi cie está moldurada (fi g. 2.1). Como la primera pieza, esta también 
es de color verde botella muy oscuro. Dentro de la tipología de Spaer sería el tipo B2b, es decir, 
con la decoración en forma de costillas verticales. La autora afi rma que esta variante era la 
predominante durante la época pre-islámica y que usualmente estaba hecha de vidrio opaco de 
color negro (Spaer, 1988, p. 55). Hasta hace poco una pieza similar fue expuesta en una de las 
vitrinas del Museo Arqueológico de Cehegín, pero su procedencia no está confi rmada (fi g. 2.2). 
De las excavaciones en Kom el-Dikka en Alejandría, dirigidas por una misión arqueológica 
polaca provienen ejemplares análogos a ambos tipos (Kucharczyk, 2007,  p. 65). Las pulseras 
fueron fabricadas de la cinta de pasta vítrea que rodeaba el núcleo (muchas veces de metal), 
por eso la superfi cie interior es lisa y la superior es convexa (Filarska, 1962, p. 36-37). Según 

Fig. 1 Los fragmentos de las pulseras procedentes de Puerto de Mazarrón (1, 2) y de Águilas (3, 4, 5) (fot. 
Aleksandra Chołuj)



254

Maud Spaer, se trata de piezas tardías que recuperaron interés en el siglo III d.C., aunque la 
moda de producir pulseras de vidrio hubiera sido iniciada en el segundo milenio a.C., y en época 
helenística y altoimperial desapareciera (Spaer, 1988, p. 51). La tercera pieza encontrada en 
Begastri es una cuenta de collar en tonalidades oscuras.

2.3. Vajilla de mesa

Bajo el término vajilla de mesa entendemos todos los tipos de recipientes para 
almacenaje y transporte, para tocador, para servicio y de uso funerario siguiendo las distintas 
utilidades propuestas por Jennifer Price (p. 242). Como ya hemos mencionado antes, las piezas 
de vidrio encontradas en Begastri son pequeñas y muchas veces no podemos decir nada sobre 
su tipología, pero las piezas seleccionadas para este estudio sí pueden contribuir a una visión 
general sobre el uso y presencia de los vidrios. En este trabajo seguimos la tipología establecida 
por Clasina Isings en 1957, porque como hemos dicho antes es la clasifi cación más reconocida 
y referenciada entre los estudiosos. Adicionalmente mencionaremos los hallazgos peninsulares 
publicados en las últimas cuatro décadas. 

En la siguiente parte de nuestro trabajo, vamos a considerar los tipos según su forma, 
que puede ser cerrada o abierta. Las formas abiertas son todos los tipos de vasos, cuencos, 
copas, tazas, platos y lucernas; en cambio las formas cerradas son todos los ungüentarios, jarras 
y frascos. El invento del soplado permitió fabricar más formas, más complicadas y en tiempo 
más corto. Desde entonces la técnica del soplado fue la principal aplicada en la fabricación de 
vidrio, pero otras técnicas, inventadas antes, también seguían en uso. Hay varias teorías según 
las cuales esta revolución en la industria vidriera se produjo en Egipto o en la zona sirio-palestina 
(Vigil Pascual, 1969, p. 86). De todos modos lo importante es que la técnica del soplado se 
difundió rápidamente por todo el Imperio Romano y se convirtió en algo revolucionario para la 
producción del vidrio a partir del siglo I d.C. (Paz Peralta, 2001, p. 53). En el marco del impacto 
que supuso el invento del soplado, se debe entender no sólo la propia técnica, sino también 
su infl uencia en la vida cotidiana. Desde entonces los productos hechos de vidrio fueron más 
accesibles por dos razones: el coste era menor dado que cayeron los precios de los productos, y 
había más vidrio disponible en el mercado, ya que ahora se fabricaba también en las zonas que 
no habían tenido ninguna tradición en esta artesanía. 

Los cuencos y vasos son las formas que servían para beber, aunque los primeros también 
podían contener semilíquidos. Como la propiedad principal del vidrio es que no afecta al sabor, 
no sorprende que en el mundo romano se reconozcan más de trescientos tipos diferentes de 
vasos utilizados para beber. En este estudio se apuntan sólo algunas de las formas conocidas. 

Fig. 2 Los fragmentos de las pulseras decoradas procedentes de Begastri (2), del Museo 
Arqueológico en Cehegín (1) y de Puerto de Mazarrón (3) (fot. Aleksandra Chołuj)
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Los vasos son recipientes que presentan una altura igual o mayor que la anchura, y pueden ser 
con pie anular o ápodos. En cambio, los cuencos siempre tienen la anchura mayor que la altura, 
y también pueden presentar pie o no.  

2.4. Cuenco hemisférico 

Un grupo de hallazgos bien representado (diez piezas) en Begastri son los cuencos de 
forma hemisférica, correspondientes a los descritos por Isings bajo el número 96. Son objetos 
que pueden llevar alguna decoración, pero todos los ejemplares de Begastri son lisos. La variante 
lisa es típica del siglo IV d.C., pero tiene su origen en el siglo anterior. Como apunta la autora, el 
borde suele estar toscamente trabajado, por eso teniendo en cuenta las dimensiones pequeñas y 
las paredes de vidrio fi no, algunas piezas pueden ser consideradas probablemente lucernas más 
que cuencos. Los cuencos o tazas, como propone la autora, deberían tener el borde terminado de 
manera que no lastimase a quien lo usara para beber. Entre los materiales disponibles tenemos 
dos ejemplos de piezas que pueden ser identifi cadas tanto como pertenecientes al tipo 96 o al 
106. 

En cuanto a las analogías más cercanas provenientes de la Península Ibérica, podemos 
citar el yacimiento del Monastil en Elda (Sánchez de Prado, 1984, p. 92), pero también existen 
ejemplos germanos (Colonia, Worms) o galos (St. Germain-en-Laye, Mont-Augé).   

2.5. Cuenco carenado

Uno de los pocos ejemplos de piezas de cronología más temprana es el fragmento que 
representa el cuenco carenado descrito por Isings en el número 2 de su catálogo. En Begastri fue 
encontrado un fragmento de borde impreso en molde que con cierta seguridad imitaba los vasos 
metálicos (fi g. 3). La autora anota que la forma no aparece frecuentemente y que los hallazgos 
bien datados (de Dura Europos y Pompeya) localizan su uso en el siglo I d.C.

2.6. Cuenco con pie 

Se trata del tipo de pequeño cuenco con pie que fue fabricado con dos técnicas: la de 
molde (Sánchez de Prado, 2008, p. 70) – como las piezas encontradas en Colchester y Pompeya 
– y la de soplado, que fue más popular. El ejemplo de Begastri pertenece al segundo tipo y el pie 
está formado con un hilo de vidrio trazando un círculo, y pegado después. La forma moldeada la 
recoge Isings en el número 20 de su catálogo y la fecha hacia la segunda mitad del siglo I d.C. 
(Scatozza, 1986, p. 70). 

Fig. 3 El fragmento de cuenco carenado hallado en Begastri (dib. y fot. A.Chołuj)
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2.7. Vaso soplado en molde

Durante la campaña de 2008 se encontró un fragmento de pared con decoración. La 
decoración, que claramente imitaba los vasos metálicos repujados (Isings, 1957, p. 45), apunta 
al tipo 31 bien conocido por Isings, la cual nos advierte que la decoración puede presentar 
variaciones dentro de la misma gama. En el caso de Begastri tiene forma de hojas (fi g. 4). Aunque 
hay pocos ejemplares recogidos en el mundo, Isings los fecha entre la segunda mitad del siglo I y 
los principios del II d.C. mencionando los ejemplos de Pompeya y Vindonissa. De los ejemplos 
peninsulares podemos mencionar dos fragmentos hallados en Lucentum y publicados por María 
Dolores Sánchez de Prado (1984, p. 89).

2.8. Lucerna y vaso troncocónico 

Se trata de un grupo muy numeroso (dieciséis piezas) que está formado por los fragmentos 
de lucernas y vasos troncocónicos distinguidos por Isings como tipo 106. Dependiendo del 
tipo de acabado del borde podrían servir en la mesa o como lámparas. Esta forma tiene cuatro 
variantes, todas presentes en Begastri. Aunque es un tipo considerado tardío, fechado a partir 
de la mitad del siglo IV d.C., es obvio que fue desarrollado desde formas precedentes (Isings, 
1957, p. 127). Los ejemplares de Begastri están representados por fragmentos pequeños, de 
pocos centímetros, transparentes o verdosos y con superfi cie lisa como la pieza encontrada en la 
necrópolis de L’Horta Major (Sánchez de Prado, 1984, p. 88). Más analogías encontramos en las 
costas africanas y del Próximo Oriente, pudiendo citar como ejemplos Alejandría Kom el-Dikka 
(Kucharczyk, 2007, p. 64-65) y Gerasa (Crowfoot y Harden, 1931, p. 198).

2.9. Lucerna 

Una de las piezas halladas en Begastri representa el tipo de lucerna muy tardía. Isings la 
describe en el número 134 de su registro y anota que al principio aparecía sólo en los contextos 
próximo-orientales fechados a fi nales de siglo IV d.C. Del siglo siguiente provienen ya los 
hallazgos italianos con ejemplos en Roma y Siracusa, y de las provincias con el ejemplo de 
lucernas de Novae (Olczak, 1978, p. 142-143).  

La forma suele tener tres asas, que servían para colgar la lucerna de las cadenas (Olczak, 
1984, p. 269). Su fondo puede elevarse desde el interior de la base, pero lo más signifi cativo es 
su borde plegado hacia fuera y hacia abajo. Esta forma pervivirá hasta la Edad Media.

Fig. 4 El fragmento de la pared del vaso soplado en molde hallado en Begastri (dib. 
A.Chołuj)
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2.10. Frasco bulboso

Uno de los tipos muy frecuentes en el siglo IV d.C. es el frasco bulboso, que en la 
tipología de Isings se registra bajo el número 101. Empieza a aparecer ya en el siglo anterior y 
hay varias analogías conocidas en Europa central. En Begastri hemos encontrado sólo una pieza 
que representa un fragmento bastante grande de fondo elevado al centro.

La mayoría de las piezas descritas representan tipos tardíos que aparecieron en los siglos 
III-IV d.C., momento en el que empiezan a documentarse en la Península Ibérica talleres de 
vidrio (Da Cruz y Sánchez de Prado, 2012, p. 179). Las escasas evidencias de producción local 
documentadas hasta ahora pueden ser fruto del poco interés que la investigación habría mostrado 
por el vidrio, pero no puede desdeñarse tampoco la escasa presencia material que deja este tipo 
de producción (Dekówna, 1988, p. 5-7). En muchas ocasiones son las escorias de vidrio y no 
tanto el horno las que nos aportan la información de la existencia de algún taller. Teniendo en 
cuenta que había una fuerte relación entre la producción de vidrio y la producción de cerámica 
(Alonso Cereza, 2010, p. 9), puede parecer difícil distinguir entre instalaciones tan similares. 
Hasta hoy día no hay ninguna evidencia de ningún taller local de la zona objeto de nuestra 
atención que funcionara en el siglo I o II d.C. Es muy probable que durante estos siglos los 
objetos de vidrio llegaran desde otros puntos del Imperio Romano a las tierras peninsulares 
por las vías o por las rutas marítimas. Para el siglo III tendríamos un ejemplo interesante en la 
cercana Cartagena, donde según Francisco Fernández Matallana (2009, p. 142-144), un grupo 
de viviendas reacondicionadas habría albergado un taller secundario de vidrio, entendiendo por 
taller secundario una zona destinada a la fase fi nal de producción, con materiales que ya habrían 
sido elaborados durante las fases iniciales de la fabricación de vidrio en otro taller diferente, o 
primario, sin localizar. Según su excavador estas viviendas habrían perdido su uso habitacional y 
se habrían transformado en taller secundario, dándose además la circunstancia de que disfrutarían 
de una buena ubicación topográfi ca hacia el interior de la Región. 

Hoy en día a los arqueólogos se les pregunta cada vez más no solo sobre las formas de 
los vasos de vidrio, sino también sobre dónde fueron fabricados. El tema del origen de la masa 
primaria de vidrio está siendo ampliamente estudiado por centros científi cos en Europa y más 
allá. La base de datos sobre las composiciones químicas de los objetos de vidrio procedentes 
de varios sitios arqueológicos de todo el Mediterráneo está creciendo constantemente. En la 
actualidad, es posible indicar con mucha probabilidad el lugar de producción de la masa primaria 
utilizada para la fabricación del producto fi nal. Las pruebas fi sicoquímicas proporcionan no solo 
datos sobre el tipo de vidrio en sí (sodio, potasio o plomo), sino también sobre la llamada receta 
basada en la proporción de componentes individuales en esta masa. El comercio estuvo tan 
desarrollado durante la época romana, que estamos autorizados a suponer que por vía marítima 
y terrestre iban y venían tanto objetos de vidrio en sí, como los semiproductos utilizados en el 
destino fi nal para producir objetos de vidrio e incluso también aquellos conocimientos y cuantas 
habilidades técnicas fueran necesarias para el buen desarrollo de esta industria.
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